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INTRODU CCION.

A___ consecuencia de lo que dis­
pone la Ley ciento diez de las Cor­
tes de este Reino de los años de 
mil ochocientos diez y  siete, y  mil 
ochíxúentos diez y ocho , sobre h  for­
mación de Ordenanzas de Campo, 
el Ayuntamiento de esta Ciudad 
por autos de diez y  ocho de Se­
tiembre de mil ochocientos diez y  
ocho , y  cinco de Junio de mil 
ochocientos diez y  nueve nombró 
los cuatro propietarios que debían 
intervenir en su formación y  arre­
glo , quienes admitida esa confian­
za se dedicaron á tratar y conferen­
ciar sobre el-desempeño de tan inte­
resante encardo, y presentaron su la­
bor en los términos siguientes.



ORDENANZAS.

_ jn  la Ciudad de Pamplona Cabeza 
del Reino de Navarra á seis de Agos­
to de mil ochocientos diez y  nueve, 
reunidos el Licenciado D. Juan An­
tonio Ochotorena, D. Francisco Huar- 
t e , Martin José Oderiz , y  Fermin 
Iriarte , vecinos de esta Ciudad, y  
cosecheros propietarios de la misma, 
dijeron, que á virtud del nombramien­
to que se sirvió hacer en ellos el 
M. I. Ayuntamiento de esta Ciudad 
para la formacion de Ordenanzas de 
Campos, que manda ejecutar la Ley 
ciento diez de las últimas Cortes de 
los años de mil ochocientos diez y  
siete, y  mil ochocientos diez y  ocho, 
se han dedicado á examinar este asun­
to con la detención que .exige su im­
portancia , y  despues de detenidas 
sesiones y  conferencias que han te­
nido entre sí para proporcionar los 
njídios convenientes á evitar los da­



ños y  menoscabos que esperlmentan 
de ordinario los dueños en sus pro­
piedades , han convenido en arreglar 
las Ordenanzas siguientes.

ARTICULO PRIMERO,

Que los tres Señores Regidores, 
que anualmente nombra el Ayunta­
miento sean, como hasta aquí. Jue­
ces del Campo: Que ante ellos se ha­
gan las denuncias de contravenciones 
á estas Ordenanzas, en la forma que 
ha - sido de estilo; y  que los mismos 
impongan las multas que se estable­
cerán , y  procedan á todo lo demás 
que les competa como tales Jueces.

Articulo 2.®
Que las denuncias se hagan por 

ante el Secretario de Ayuntamiento 
ó  quien haga sus veces ; y  por su 
ocupacion, por ante cualquiera Es­
cribano Real.



Que se despachen los correi?non- 
dientes compulsivos para el cobro de 
las multas y  danos , pasados lo9 
quince dias despues de la condena­
ción , sin embargo de apelación.

Articulo 4. ®

Que se establece el número de seis 
guardas del Campo, que deberán ser 
nombrados por el Ayuntamiento, á 
proposicion de la hermandad de Mon- 
serrate, que la verificará en las per­
sonas mas celosas, y de la mayor 
satisfacción y  confianza , de acredi­
tada hombría de bien, é inteligencia 
en la agricultura; y  siendo posible 
también en el arte de escribir , á 
quienes, previo el correspondiente ju­
ramento se les dará su título, en la 
forma que hasta ahora se ha acos­
tumbrado j y  ios guardas asi nom-



brados solo lo han de ser - hasta fin 
de Piciembre de cada año; debien­
do la hermandad de Monserrate, en 
la primera consulta de Diciembre, 
proponer las personas que hayan de 
servir el guarderío en el año subce- 
sivo ; pudiendo incluir en la propo- 
sicion todos, <5 parte de los que lo 
fueron en el año anterior.

Artículo 5 .°

Que cada uno de los guardas cui­
dará de la parte de términos y  co­
cinado que se les señale, y  para el 
efecto se hace su división en seis por­
ciones : La primera comprenderá to­
do lo que abrazan los dos caminos 
que se dirigen desde el portal de San 
Nicolás, vía recta, para Tafalla*, y  
desde el portal de la Taconera para 
Puente la Reina, basta donde con­
cluye el cocinado; y  son las ende- 
reccras detras el Castillo, Abegeras,
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arboleda de Sadar, Tturrama, Azalla, 
Doiiapea, Ezquiroz , y  Cordovilla: 
La segunda comprenderá todo lo que 
media entre el indicado camino Real 
de Puente la R dn a , y  el que sigue 
desde el portal nuevo hasta el puen­
te nuevo de Santa Engracia , y  des­
de este puente , á mano izquierda, 
conforme sigue el camino , dejando 
la huerta de Daoiz á mano izquier­
da , al puente de Miluce y hermita 
de San Macario, y  por junto á ésta, 
siguiendo por el camino Real de Ara- 
zuri hasta ese pueblo; en cuyo in­
termedio existen las endereceras de 
San Juan de la Cadena , Irunlarrea, 
Earañain, Birichito, playa del mo­
lino nuevo, Viurdana , San Jorge, 
y  Landa ven : La tercera compren­
derá desde el espresado puente nue­
vo de Santa Engracia, conforme va 
señalado por esta parte , por el ca­
mino hasta el pueblo^ de Arazuri, 
prosiguiendo desde el mismo puente



de Santa Engracia por el camino Real 
nuevo de la provincia hasta Berrìo. 
plano, en cuyo intermedio están las 
endereceras de Eimcechipia , Santa 
Lucia, Sanducelay, Solchate , San 
Macay , la Borda, y  Orcoyen : La 
cuarta cpmprenderá desde el portal 
nuevo, conforme va designado por 
el camino Real de la provincia, has­
ta Berrioplano, y  desde el portal de 
Francia, í,iguiendo el camino por el 
puente de San Pedro por junto á este 
convento por el camino Real, á Ca­
puchinos ; y  de aqui por el camino 
que si^ue al pueblo de A zoz, cues­
ta arriba , hasta el mismo pueblo, 
en cuyo intermedio están las enderc- 
ceras de Rochapea, Playas de San­
ta Engracia y  San Pedro , Berriozar, 
Artica, y  Ansoain : La quinta com­
prenderá desde dicho camino Real 
del portal de Francia para Azoz , y ' 
el camino Real que saliendo del por­
tal de San Nicolás dirige para la Villa



de Urro7 , por sobre las rlpas de Be­
ioso , todo lo que abraza entre am­
bos caminos, que son las enderece- 
ras de Arancedi, playa de Capuchi­
nos , Magdalena, y  Beloso, canal de 
Ezcaba , Villaba, Burlada , Huarte 
y  Olaz : La sexta comprenderá des­
de el espresado camino Real de Urroz, 
hasta el camino Real de Tafalla, de 
donde se dio principio , todo lo que 
en su intermedio abrazan ambos ca­
minos , que son las endereceras del 
fuerte del Príncipe , Argaray , Lez- 
cairu , Mendillorri, y  los dos Mu- 
tiloas.

Articulo 6. °

Que cada Guarda tendrá de sa­
lario anual , cien pesos fuertes, los 
que al ' paso que se Contemplan ne­
cesarios para que haya sugctos abo­
nados que soliciten los destinos, tam­
bién se gradúan por suticicntes, coa



el afçrôgaclo de la tercera parte que 
les corresponde en las denuncias»

Articulo 7. °

Que los seiscientos pesos, 6 cin­
co mii y cien reales á que ascienden 
los salarios de los seis guardas , se 
sacarán cargando á cada peonada de 
viña, y cada robada de huerta seis 
maravedís anuales ; y  â cada robada 
de tierra blanca cuatro maravedís 
anuales, que deberán satisfacer los 
propietarios de las heredades : este 
impuesto se calcula en tres mil cien­
to sesenta y  seis reales , compután­
dose doce mil robadas de tierra blan­
ca , y  once mil peonadas de viña y  
robadas de huerta, en que se gradua 
todo el término y  cocinado de esta 
Ciudad, haciéndose su recaudación 
por la persona que destine el Ayun­
tamiento : los novecientos doce rea­
les y diez y  ocho maravedís , que



pagado et exnediente de la uba tie­
ne que entregar el ramo de Taber­
nas Reales , según el convenio del 
año mil ochocientos uno, se aplican 
también al pago de este obgeto; y  
ios mil veinte reales y  treinta mara­
vedís restantes deberá suplir el ramo 
de Carnicerías, y  el del pescado , co­
mo es el primero ochocientos veinte y  
cuatro reales y treinta maravedís, ea 
razón de que los carneros de él se 
aprovechan de las yervas.del común, 
y  de los rastrojos de heredades de 
particulares ; y  el segundo doscien­
tos diez y  seis reales, pues los guar­
das del campo podrán celar las con­
travenciones al privilegio del pesca­
d o , y  cuidar de las yervas de las 
Carnicerías.

Articulo 8 .°

Que si por fallecimiento, enfer­
medad, ú otra causa foltare alguno



de Jos seis guardas se propondrá otra 
persona por la hermandad de Mon- 
serrate á la Ciudad, para que eger- 
«a el destino de guarda , Ínterin el 
fallecimiento , ó enfermedad de al­
guno de ellos , hasta que llegue el 
tiempo de hacerse la proposicion ge­
neral ; y  el que fuere nombrado lo 
será con las mismas obligaciones, car­
gas , y  responsabilidad, salario y emo­
lumentos que el principal , mientras 
su enfermedad ó ausencia que sea 
dilatada.

Articulo 9 .°

Que para evitar gastos de men- 
suracion , todos los Propietarios de 
esta Ciudad de viñas y  heredades de 
pan traer, y  de huertas, dentro dcl 
término de veinte dias de la confir­
mación y  publicación de estas Orde­
nanzas deberán dar rolde especifico 
de las peonadas y  robadas de viñas,

upna



piezas y  huertas que tienen, con es- 
presion de los términos en que son 
sitas ; y aprontar la cantidad que les 
cüiTtjsjionda pagar por ellas en el pe­
rentorio término de cuatro meses al. 
recaudador que se nombre, bajo la 
pena de cuatro reales por cada peo- 
rada y robada que ocultaren; y la 
de pagar doblado los que faltaren á 
la paga en el término preíijado ; y 
por lo respectivo á las heredades de 
sugetos que residan fuera de esta Ciu­
dad, la manifestación de las que sean, 
sus cabidas y términos deberán ha­
cerla los inquilinos ó administrado­
res , y  el pago igualmente bajo di­
chas penas.

Articulo 10.

Que para proporcionar la mejor 
custodia de las viñas , heredades y  
huertas, y el que asi los viandantes 
como los vecinos de esta Ciudad, y
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ios de los pueblos de su cocinado se 
abstengan de arrimarse á ellas y  co­
ger . su fruto, haya de poner y  pon­
ga cada guarda su choza ó cabaña 
en la mayor altura y  elevación del 
término que corre á su cargo , con 
una señal ó distintivo que manifies­
te haber persona que está celando de él.

Articulo 11.
Que cada uno de los guardas de­

berá correr diariamente el término 
que se le asignare para su custodia, 
y  si notare que los de los inmedia­
tos no practican esa diligencia, y  que 
en ellos se causa daño, podrá igual­
mente. prendar^ y el importe y par­
te de la multa que se aplicare por la 
tal denuncia ó aprehensión será para 
é l, y no para el guarda á quien se 
halla destinado el término ; quedan­
do responsable este á la satistaccioa 
del daño, que lo podrá repetir del 
dañador.



Que si los guardas esperimentaren 
alguna resistencia podrán ausiiiarse los 
unos á los otros, sin excederse de la 
debida moderación; pero si fuere tal 
la resistencia que los exponga á una 
via de hecho, se abstendrán de ella, 
y  io participarán á los Jueces de 
Campos , quienes mediante la decla­
ración jurada de dichos guardas pro­
cederán á la imposición de la pena 
correspondiente , hasta ponerlos en 
prisión en la casa de Ayuntamiento 
de esta Ciudad por algunos dias , y  
hasta tanto que satisfagan la pena los 
perturbadores; y  si á mas de la re­
sistencia resultaren vias de hecho, que 
excedan de los limites de una juris- 
dicion económica ó gubernativa , re­
mitirán el preso ó presos , con las 
declaraciones del guarda, ó guardas, 
y  testigos que se examinaren , á la 
Real Corte, para que proceda á su



, 57
condigno castigo por la criminalidad

Artículo 13.

Que los guardas, no solo han de 
tener obligación de la custodia de 
dichos campos, sino que también de­
ben cuidar deí cultivo de las viñas 
de sus respectivos términos, registraur 
dolas una por una, y  celando se den 
los cultivos y  labores á sus debidos 
tiempos , y  con la debida formali­
dad, para que los arrendadores de 
ellas no causen á sus dueños los gra- 
visímos perjuicios que se notan j ya 
dejando porciones sin cultivar, aun­
que estén con falta de cepas; ya car­
gándolas demasiado en la poda, de­
jando mas miembros y  yemas, ban­
deras, ó ladrones que los debidos, de 
qwe resulta en breve tiempo su des­
trucción, y aniquilación, y  no sa'̂  
zonarse el fruto , ni que los vinos 
sean de la mejor calidad que lo



rian cofi el buen cultivo y  menor
carga ; y  con la declaración jurada 
de los guardas se procederá á impo­
nier la multa de ocho reales por peo­
nada de las cargadas en la ‘espuesta 
forma, como también de las mal cul­
tivadas ; y  á reponerlas á costa del 
arrendador en su legítimo estado, 
siempre que este no lo egecute por 
sí dentro del tercero dia de la noti­
ficación de la denuncia; y á mas se 
le compela á la paga de todos los da­
ños y perjuicios que se hubieren cau­
sado en la heredad.

Artículo 14.

Que si sucediere que alguno de 
los guardas, despues de hecha la de­
nuncia ante el Escribano , se retra- 
p r c  ó se desdiga de ella, haya de 
incurrir é incurra en la p-̂ na de dos 
ducados , siendo el daño causado de 
corta consideración; y  si pasare, del
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montamiento de un ducado, en la 
de cuatro, que los deberá pagar irre­
misiblemente y  de ellos ha de ser sa­
tisfecho ei dueño, del daño causado 
en la heredad.

Artículo 15.

Que para que no se dé lugar á 
que por olvido involuntario d.-je de 
denunciarse á los causantes de los 
daños , deben tener los guardas su 
cartapacio , ó librito manual, en que 
asienten diariamente los dañadores, y 
las heredades en que se hubieren cau­
sado los daños , espresando, los nom­
bres de los que las administran.

Artículo 16.

Que si se averiguare que alguno 
de los guardas es omi- ô en el cum­
plimiento de su obligación , ó que 
disimula hacer Us denuncias, pren--



damientos, 6 carnereamientos, se Ifi 
podrá despedir de su destino , á que­
ja de la hermandad por la Ciudad^ 
sin que pueda pretender en justicia 
el que se le mantenga en su pose­
sión , ni tenga derecho á pedir mas 
salario que el correspondiente hasta 
el dia en que fuere despedido : y  si 
los guardas que se nombraren se con­
certaren con los que hacen daños y  
hurtos en los campos, tengan de pe­
na diez ducados, y veinte dias de cár­
cel , y  pribacion de ser guarda á per­
petuo ; y  para averiguar si dichos 
guardas se componen ó  disimulan se­
rá bastante pruebá la declaración ju­
rada de la parte damnificada, y  Isí 
de un testigo de vista, ó dos de oi- 
das ciertas ; y  que la egecucion de 
esta pena la haga el Juez de Cam­
po , sin remisión alguna, para que 
de esta suerte sean castigados con­
forme á lo dispuesto por la Ley 
ocho ,  título quinto , libro cuarto



¿le la novisima Recopilación.

Artículo 17.

Que luego que sean nombrado? 
los guardas , y  recibido su título, 
han d« quedar obligados á responder 
en particular de los daños que se en­
contraren en todas las viñas , here­
dades de pan traer, y  huertas de su 
distrito, no dando dañador ó daña­
dores j y  en el caso de darlo, y  te­
nerlo manifestado, se les ha de re­
levar de su responsabilidad ; pero si 
denunciado, y condenado el dañador 
á la satisfacción del daño, lo hubie­
se recibido el guarda, y  no lo hu­
biese entregado al dueño de la here­
dad , deberá responder de él entera­
mente.

Artículo 18.

Que para la averiguación del Va'



lor ó importe de los daños se publi­
cará Bando por mandado de la Ciu­
dad , para que los interesados acu­
dan á reconocer sus heredades , y 
ver si en ellas hay daño ; y forman­
do rolde de los que se presumieren 
damnificados , con espresion de las 
heredades y términos en que esten 
situadas, se entregará á lo's Veedo­
res de Campos , quienes antes de la 
recolección de los frutos, precedente 
uh reconocimiento general, harán su 
declaración jurada de los que halla­
ren en cada término y heredad pa­
ra que sean satisfechos por el guar­
da á quien corresponda , si antes no 
Jos hubieren percibido sus dueños.

Articulo 19.

Que el que resultare dañador de­
berá satisfacer ademas de la pena y 
daños los gastos de los Veedores, y  
costas que se originaren.



Que ningun dueño ó cultivadoc 
de viñas podrá coger fruto para ven­
der , alzar ni otra cesa hasta la suelí- 
ta de la vendimia ó recolección ge­
neral ; pena de no poder pedir da­
ño alguno de la heredad que reco­
giere 5  y  la de un ducado.

Articulo 21.

Que si en una misma heredad se 
hallaren dos, tres, ó mas dañado­
res se ha de repartir entre todos el 
daño, obligando á su paga á cual­
quiera de ■ ellos ; y  para que pueda 
repetir y cobrar de los demas daña­
dores las otras partes se le entregará 
al que hubiere pagado la cédula que 
se ha de sacar de las denuncias, tes­
tificada por el Escribano de guardas.



Que por cuanto las personas, ca­
ballerías y  ganados que principalmen­
te causan los dauos son de vecinos y 
habitantes de esta Ciudad , y suge­
tos á la jurisdicion de su juzgado y 
mercado , y  muchos de ellos se va­
len de sus hijos y criados para la- 
custodia de los ganados , si estos ó  
caballerías que condugeren, y  gana­
dos que custodiaren causaren los re­
feridos daños , los deberán satisfacer 
los Padres por los hijos, y los amos 
por los criados, reteniendoles á estos 
de su salario, .  si contra la voluntad 
de ellos se introdugeren á causarlos; 
y  no lo haciendo los satisfagan con 
sus propios bienes.

Arüculo 23.

Que si se encontrare causando da- 
Tios á forasteros de esta Ciydad , y
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su cocinado procederán los guardas 
á su aprehensión, ó prendamiento de 
caballería, é carnereamiento de ga­
nado menudo, y  presentándolo an­
te el Juez del Campo providenciará 
este la satisfacción del daño, é im­
posición de la pena en que hubie­
re incurrido , con arreglo á la ’ or­
denanza á que contravenga : previ­
niendo que si el daño fuere de cor­
ta consideración no los detengan en 
su tránsito los guardas, con que les 
paguen una peseta de pena.

Articulo 24.

Que el ganado de reja que se in­
troduzca en yerbas agenas tenga de 
pena diez reales fuertes por cabeza, 
de dia, y  doble de noche , y  en 
panificados y  demas frutos , veinte 
de dia, y  cuarenta de noche; y  la 
misma pena los burros, cabras y  otros 
ganados, y  ademas ha de satisfacer



su dueño el daño que se estimase ha­
ber causado en la heredad ; y  no 
excediendo los ganados de tres sea la 
pena por entero para el guarda.

Articulo 25.

Que toda ̂  persona, que al tran­
sitar de una heredad á otra ó por 
otea causa se introdugere en los sem­
brados , dejando el camino , ó senda 
de que debe servirse para el transi­
to incurrirá fcn la pena de ■ dos rea­
les, que deberá exigir el guarda pa- 
ra sí , y  ademas ha de satisfacer el 
daño que causare.

Articulo 26.

Que se prohive absolutamente el 
pasturar ó pacer en las lintes ó ez- 
puendas de entre heredades sembra­
da? , con todo genero de caballerías 
mayores y  menores, y  ganado bacu-



n o , aunque isus dueños las lleven del 
diestro ó ramal, y  cuiden de ellos, 
por los gravisimos perjuicios que de 
ello se están esperimentando ; y  eíi 
caso de qué lo egecuten tendrá de 
pena cuatro reales por cada cabeza, 
de dia , y  doble de noche ; pero no 
incurrirá en la referida pena el que 
■apacentare en brazales ó ezpuendas, 
que esten entre heredades sin sem-? 
brar ; y  se podrá también gozar li-» 
bremente de todas aí^uellas que es­
tán contiguas- á sotos prados , y  
Caminos reales ó  vecinales, ó  que in­
termedie distancia considerable en­
tre heredades, aunque esten sembra­
das , con tal que sin causar daño eq 
ellas pueda con libertad volverse ^  
revolverse la ral caballería.

Artículo 27.

Que tenga un real de plata de 
pena cada cabeza de ganado menu-



do que se Introduíca en yerbas ag^ 
ñas de dia, y  dos de noche; y en 
panificados, viñas , huertas (enten- 
diendose por huerta la heredad que 
tenga seis arboles por robada) y  cua­
lesquiera otras heredades en que es­
tá prohibido entrar, dos reales fuer­
tes de dia, y  cuatro de noche ; y  
á mas tendrá que satisfacer el pas­
tor ó  mayoral todo el daño que s» 
causare en la heredad ó heredades.

Artículo 28.

Qué el ganado de cerda que se 
introdugere en heredades tendrá de 
pena dos reales por cabeza, de dia, 
y  cuatro de noche; y  á mas la d  ̂
satisfacción del daño que causare.

Artículo 29.

Que las cabras de los pastores, 
^ue custodian el ganado de la car-
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niceria de esta Ciudad, y  su santo 
Hóspital no han de poder ir sepa­
radas de los rebaños; bajo la pena 
de ocho reales por cada vez que se 
encontraren que van con separación.

Articulo 30.

Que el dulero, que custodia las 
ganaderías de esta Ciudad, y  las de 
los lugares de su cocinado , incurrirá 
en la pena de veinte y  cuatro ma­
ravedís por cada cabeza de las que 
se introdujeren en heredades sembra­
das de vecinos y  habitantes de esta 
Ciudad ; y  á mas satisfará el da­
ño que causare.

Articulo 3 i.

Que los que entraren én heredad 
agena , y causaren cualquier género 
de daño tengan por la primera vez 
doce Ideales fuertes de peua , y  cua­



tro días de cárcel; y  por la segun­
da doble en todo ; y reincidiendopor 
la tercera se les forme causa de oHcio.

Artículo 32.

Que cualquiera persona que se 
encontrare hurtando haces, en las he­
redades ó en la era, incurrirá en la 
pena de doce ducados de multa, y 
en seis dias de cepo de la Cárcel de 
esta Ciudad , en que se le retendrá 
hasta su efectiva paga; y á demás 
satisfará el daño á estimación de la 
persona que se nombre. =  Que el que 
se hallare hurtando Abas, Maiz, Gar­
banzos , Arbejas y  otros menuceles, 
incurrirá en la pena de cuatro duca­
dos , y  dos dias de cepp , en el que 
se le tendrá hasta que satisfaga la 
multa y daño. =  Y que los que ro­
baren llegando á media carga de cual­
quier género de frutos , .  rompieren 
arboles frutales por tronco ó  ramas*.



ó  robaren planzones, ingertos ú otro 
árbol joven sufran h\ misma pena que 
los que causan daños. en arboles en 
los montes demarcados ; agravandose 
en cualquiera de estos casos la pena 
si el robo se comete con armas , ó 
acuadrillados ; bastando también pa­
ra la imposición de la pena encon­
trarlos con el cuerpo del delito, aun­
que no se les haya visto cometerlo.

Articulo 33.

Que no serán comprehendidos en 
las multas precedentes aquellos , que 
pasando por las extremidades de la 
heredad , tomaren alguna vaina de 
dichos frutos para refrescar la boca.

Articulo 34.

Que ninguna persona, despues de 
tocar las oraciones por la tarde, has­
ta las de la mañana podrá andar



acarreando ningún género de mies á 
las eras, sin poner á las caballerías 
campanilla, para que se sienta por 
donde transita.

Articulo 35.

Que nadie podrá entrar cazando 
en las heredades sembradas, con perro, 
ó  sin é l, desde el mes de Abril has­
ta recogido el fruto , bajo la pena 
de ocho reales por cada vez, y  la de 
pagar el daño que se hallare.

.Articulo 36.

Que nadie ha de poder dar fuci- 
go á ezpuenda alguna entre hereda­
des ; y si lo diere será condenado á 
pagar cuanto daño causare, é incur­
rirá en la pena de ocho reales.
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Que el dueño, 6 arrendador de 
heredades , que quisiere limpiar la 
ezpuenda ó acequia de su heredad, 
contigua á la de otro, avisará á este 
para que concurran los dos á lim­
piarla á un mismo tiempo; y si de­
jare pasar el dia en que se confor­
maren podrá limpiarla por sí solo, sin 
incurrir en pena alguna, aunque se 
aproveche del todo de la tierra que 
sacare en la limpia de la tal acequia.

Articulo 38.

Que todos los que cultivaren he­
redades contiguas á los caminos rea­
les y vecinales tendrán obligación pre­
cisa de tener limpias y  corrientes las 
acequias, para el desagüe y  conser­
vación de caminos ; y  si se notare 
emisión en esta parte procederán los 
guardas á denunciar á los omisos, pa- 

á



ra que se limpíen á sus espensas, y 
á mas incurran en la pena de cua­
tro reales por cada vez.

Articulo 39.

Que ninguna persona, ni gana­
do mayor ni menor podrán entrar 
á espigar ni pastar en heredad al­
guna , hasta que su dueño ó arren­
dador haya extraído toda la mies de 
la heredad, y si lo hiciere incurri­
rá en la pena de dos ducados.

Artículo 40.

Que se prohibe absolutamente, y  
en todo tiempo del año , la intro­
ducción en las viñas de todo géne- 
Xo de ganado mayor y  menor co­
mo lanar y  cabrio, y  si lo hiciere 
incurra en las penas señaladas en elr 
artículo veinte y siete de estas Or^ 
dcnanzas, y  en la paga del daño.
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Que se prohíbe igualmente la in­
troducción de todo género de gana­
do en las heredades, así en lasque 
están labradas ó  en barbecho, co­
mo en rastrojo, en tres dias despues 
de haber llovido tanto como correr 
los canales, porque con el pisoteo des­
templan la tierra, y  la oprimen ha­
ciendo retardar b  germinación y  fer­
mentación.

Articulo 42.

Que las caballerías que se lleva­
ren a las viñas con los aperos pa­
ra su cultivo podrán pacer, estan­
do atadas en las ezpuendas, siem­
prê  que puedan hacerlo sin causar 
daño en dichas viñas j pero no en 
aquellas en que es inevitable el da- 
ño , bajo la pena de dos reales por 
cabeza para el guarda, no pasando 
de tres las caballerías.



Que no podrán introducirse en 
ningún tiempo del año un las  ̂p -  
presudas ezpuendas de entre viñas 
los hueves ni otros ganados bacunos, 
ni cerriles , bajo la pena de cuatro 
reales por cabeza de dia , y ocho 
de noche ; mas los podrán llevar sus 
dueños por las que están contigiias 
á prados, sotos, ó heredades de pan 
traer despues de levantado el fruto 
de estas.

Articulo 44.

. Que al dueño de cualquiera perro 
que se encontrare introducido en las 
viñas , causando daño en la uba, se 
exigirán cuatro reales de multa , y  
sino la quisiere satisfacer se le de­
nunciará.

Articulo 43.

Que ninguno de los guardas po­



drá conceder permiso ni facultad pa­
ra introd-ucirse en las viñas , bajo la 
pena de ocho reales, por cada vez 
que faltare á ello, en cuya pena in­
currirá también la persona que con 
él se introdugere. Que siempre j  
cuando que los dueños de la viña 
hayan d.e ir ó  enviar a sus domés­
ticos á las viñas á traer fruto de 
ellas para su casa, lo hnyan de ha­
cer saber al Juez del Campo , di- 
ciendole á lo que va , pona de un 
ducado al que trägere fruto de-otra 
manera. Y que el que obtuviere per­
miso del dueño para entrar en he­
redad agena , estando el fruto pen­
dente 5  haya de prest;utarlo , antes 
de hacer uso, en la Casa de Ayun­
tamiento.

Artículo 46.

Que se prohive á los guardas el 
que bajo ningún pretexto tomen p  
las viñas ubas para dailas á nadie^



bajo la pena de dos ducados , para 
cuya imposición bastará la declara­
ción jurada de la persona á quien 
se las diere, y  el registro ó encuen­
tro de haberse cortado ubas en la 
viña ó viñas de donde las hubiere 
sacado.

Articulo 47,

Que el que se hallare hurtando 
ubas en cualquiera de las viñas y  
fuere denunciado por el guarda , si 
pcediere del número de cuatro libras 
incurra en la pena de dos ducados, 
y  dos dias de cepo, y  no pagando 
sea detenido en la prisión hasta que 
cumpla con la satisfacción de la pe­
na y daño; y  no llegando á la re­
ferida cantidad de cuatro libras ten-* 
ga de pena cuatro reales.

Articulo 48.
Que no se ha de entendér hur­

tar ubas aquel caminante que por



ray.on del calor cogiere una para re­
frescar la boca , verificandolo de las 
primeras cepas , sin introducirse en 
el centro ó  guerpo principal de iíi 
viña ; mas esto solamente se debe­
rá permitir al pasagero que se cotio- 
ciere que va de viage , y  no á otro 
alguno.

Articulo 49.

Que el daño de las viñas no só­
lo se ha de regular por la uba sino 
también por el quebranto de brazos, 
pulgares, y  cabeza de cepa, estiman­
do el de cepa en dos reales , el d6 
brazo en un real y el de pulgar en 
un sueldo.

Articulo 50,

Que ■ cualquiera persona que se 
hallare hurtando cepas y  palos , 6 
destruyendo y  cortando las njatas de 
las cer¿as de las viñas incurra en Is 
pena de medio ducado por cada ce-
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pa , de un sueldo por cada mata que 
cortare en la cerca, y una tarja por 
cada palo, y  en la de un dia de 
prisión en la cárcel de la Ciudad; 
y  á mas en la satisfacción del per­
juicio y  daño que causare.

Articulo 51.
Que el que hurtare gavillas de 

sarmientos , despues de recogidos por 
el dueño ó arrendador, sea antes ó 
despues que las haya acinado para 
conducirlas á su casa ó venderlas in­
curra en la pena de un real por ga­
villa 5  siendo de dia, y  dos de no­
che ; pero por toda aquella que re­
cogiere con licencia del dueño no in­
currirá en pena alguna \ mas sí por 
la que hurtare á la persona á quien 
«1 amo concedió la licencia..

Articulo 52.
Que ninguno pueda ir á racimar 

Á heredad agcna hasta que se cou-
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cluya la vendimia , y  el Juez de 
Campo declare que se puede racimar; 
y  al que contraviniere se le impon­
drán quatro reales por persona , sea 
de la edad que fuese, y  cuatro dias 
de cárcel; siendo los Padres respon­
sables de sus hijos ; y no teniendo 
con que pagar ocho dias de cárcel; 
y  si el guarda lo hiciere ó consintie­
re pague un ducado de multa ; y  
el Juez de Campo pueda reconocer 
siempre que le pareciere la casa deí 
guarda, y  también las que hubiere 
sospecha.

Artículo 53.

Que ninguno ha de poder dat 
fuego para limpiar las ezpuendas de 
las viñas, bajo la pena de dos du­
cados , y  de satisfacer todo el daño 
que causare, sino que lo deberá ha­
cer sea layando cabando ó cortan­
do las malezas y  matas de la ez- 
puenda.



Artículo 54.
Que ninguna persona ha de po­

der arrancar, ni fijar mojon alguno 
qu.; sea dividente de heredad .ó tér­
mino sin beneplácito y consentimien­
to de las partes interesadas, bajo la 
peaa de cuatro ducados.

Articulo 55.

Que nádi« podrá desa'cer ni ca- 
bar los senderos y  caminos destina­
dos para el tránsito y  paso de per­
sonas y  caballerías, asi para el cul­
tivo de las viñas y  piezas , como 
para la recolección de sus frutos, 
siempre que rjo los proporcione por 
un estremo , sin causar perjuicio ó 
incomodidad considerable al público, 
y  particulares que tienen seniejante 
derecho.

Articulo 56.

Que cualquiera persona que tu-



biere heredad por la que cruce ca­
mino vecinal ó sendero para otras 
posesiones estará obligada á tenerlo 
limpio y  sin embarazo alguno ; y  
de lo contrario lo participará el guar­
da al Juez de Campo, para que á 
costa del dueño ó arrendador de la 
heredad, se repare y  limpie.

Artículo 57.

Que no solo los guardas sino 
también los . dueños de las hereda­
des puedan prender todo género de 
ganado que se introduzca en ella:s, y  
càuse daño dando á la declaración 
jurada que hicieren entera f e , con 
la que se procederá á la égecucion. 
de la pena y  daño, con arreglo á 
las establecidas en estas Ordenanzas. 
Y  que todo propietario ó propieta­
rios tengan facultad de poner guar­
das á su costa para la custodia de 
sus heredades particulares ¿ sin per­



juicio de contribuir á los guardas ge­
nerales con la cuota asignada y  que 
les corresponda; y  que á los guar­
das particulares se les reciba juramen­
to como á los generales, y  sean creí­
dos lo mismo que esos en las here­
dades de aquellos que los nombran: 
haciéndose por todos las denuncias, 
á lo mas, en el espacio de cuarenta 
y  ocho, horas desde la en que se co* 
metió el delito.

Articulo 58.

Que respecto á las muchas altu- 
fas que se reconocen en los térmi­
nos de esta Ciudad, de donde pue­
de ser visto el guarda cuando va á 
egecutar algunos prendamientos • 
carnereamientos , y  huyendo los de­
lincuentes querrán escusar las penas 
impuestas, y  la satisfacción de los da­
ños causados, será suficiente el pren­
damiento de vista, con tal que siga



y  persiga el jjuarda al dañador, sia 
dejarlo de vista hasta que efectiva* 
mente lo prenda, y  le prevenga la 
prendada.

Artículo 59.

Que haya de haber una audiencia 
mensualmente sin escusa ni pretexto 
alguno: y que verificada la confirma­
ción y aprobación de estas Ordenan­
zas por el Real y  Supremo Consejo 
se pi-iblicarán por Bando en la forma 
acostumbrada, y  se notificarán á los 
pueblos del cocinado de esta Ciudad 
para que les conste de su tenor, y  
se imprimirán los ejemplares que se 
tengan por convenientes para los que 
quieran hacerse con ellos, pagando la 
cuota que se arregle por cada ejemplar.

Presentadas las Ordenanzas al M, 
I. Ayuntamiento en la Consulta del 
niiercoles veinte y  tres de Febrero de 
mil ochocientos veinte, y examinadas 
con toda atención. proveyó el De-
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creto siguiente:

Se aprueban en cuanto á la Ciu­
dad toca estas Ordenanzas, y  se pre­
senten en el Real Consejo , á conse­
cuencia de la disposición de la Ley 
ciento diez de las Córtes últimamente 
celebradas en esta Ciudad. =  Julián 
María Ozcariz. =  Luis Huarte y Ur- 
riza. =  Juan Luis Mutuberria. =  Juan 
Iraizoz. =  Victoriano Esain. =  Francis­
co Javier Olio. =  Pedro Javier As'- 
train. =  José Antonio Arregui. Pe­
dro Juan Latasa.

Proveyó firmó y  mandó lo sobre­
dicho el Regimiento de esta Ciudad 
en Pamplona en Consulta miercoles á 
veinte y  tres de Febrero de mil ocho­
cientos veinte, presentes los Señores 
Ozcariz. =  Huarte. =  Mutuberria. =  
Iraizoz. =  Esain. =  Olio. =  Astrain. =: 
Arregui. =  y  Latasa; y hacer auto á 
mí. =  Luis Serafin López, Secretario.

Habiéndose con efecto presentado 
al Real y  Supremo Consejo, ese Tribu­



nal en decreto de veinte y  seis del mis- 
mo mes las mandó comunicar á la Ilus- 
trísima Diputación de este Reino, y al 
Señor Fiscal.

Pero habiendo sobrevenido las cir­
cunstancias políticas bien notorias de 
aquella época quedó paralizado ese ne-? 
gocio ; mas el Ayuntamiento penetra­
do del Ínteres que resulta al buen cul­
tivo y  custodia de los campos promo­
vió el espediente en aquel Supremo Tri­
bunal ; y  por decreto de diez y nueve 
de Abril del actual año se mandaron 
comunicar á la Ilustrísima Diputación; 
y  esa Corporacion expuso y niodificó 
en las Ordenanzas cuanto juzgó con­
veniente (las modificaciones están in­
tercaladas en los respectivos artículos) 
y  al Señor Fiscal á quien también se 
comunicaron no halló reparo.

En su consecuencia el Real v Su- 
premo Consejo de este Reino por su 
declaración de nueve de Junio de mil 
•chocieíitos veinte y siete confirnió y



aprobó las Ordenanzas de Campo de 
esta Ciudad.

Según todo asi resulta del corres­
pondiente despacho que queda en la 
Secretaría de Ayuntamiento de mi car­
go á que me remito. En cuya certifica­
ción firmé en Pamplona
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